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			Nota al texto

			Del revés (Sans dessus dessous) se publicó por primera vez en noviembre de 1889 (Bibliothèque d’Éducation et de Récréation, J. Hetzel et Cie, París, dentro de la serie Voyages extraordinaires). La presente traducción se basa en la edición original, incluido el «capítulo suplementario» que Verne, para justificar científicamente el proyecto narrado en la novela, encargó al matemático e ingeniero Albert Badoureau y que se eliminaría en posteriores ediciones. 

			I. Donde la North Polar Practical Association publica un documento destinado al Viejo y al Nuevo Mundo

			–¿Afirma usted, señor Maston, que nunca ha habido mujer capaz de hacer alguna aportación al progreso de las ciencias matemáticas o experimentales?

			–Con gran pesar, mistress Scorbitt, no puedo decir lo contrario –respondió J. T. Maston–. Admito de buen grado que haya habido o que haya unas pocas matemáticas destacadas, especialmente en Rusia. Pero, dada su conformación cerebral, no hay mujer capaz de convertirse en una Arquímedes, y menos aún en una Newton.

			–¡Señor Maston, permita que proteste en nombre de mi sexo!

			–Sexo que resulta precisamente encantador por no estar hecho para entregarse a los altos estudios.

			–De modo que, en su opinión, al ver caer una manzana ninguna mujer habría descubierto las leyes de la gravitación universal, como hizo el ilustre sabio inglés a finales del siglo xvii.

			–Al ver caer una manzana a una mujer no se le habría ocurrido nada más que ¡comérsela! Como hizo nuestra madre Eva.

			–Vaya, veo que nos niega aptitudes para la elevación del pensamiento…

			–¿Aptitudes? No, mistress Scorbitt. Sin embargo, permita que le recuerde que, desde que en la Tierra hay habitantes, y por lo tanto mujeres, no se ha dado cerebro femenino al que se deban descubrimientos análogos a los de Aristóteles, Euclides, Kepler o Laplace en el ámbito científico.

			–¿Sirve eso como razón? ¿Ha de determinar el pasado irremediablemente el futuro?

			–Pues… Lo que no se ha hecho en miles de años no se hará nunca, sin duda.

			–¡Bueno! Ya veo que hay que ponerse de su parte, señor Maston, y que realmente solo somos buenas para…

			–¡Para ser buenas! –contestó J. T. Maston, y lo hizo con todo el caudal de atenta galantería que puede albergar un estudioso atiborrado de x1. Galantería que, por lo demás, Evangelina Scorbitt estaba más que dispuesta a dar por válida.

			–En ese caso, señor Maston, dejemos a cada cual lo que le corresponde en este mundo. Siga siendo usted el extraordinario experto en cálculo que es. Entréguese de lleno a los problemas de esa obra inmensa a la que usted y sus amigos van a dedicar su existencia. Yo seré la «buena mujer» que me corresponde ser con mi aportación pecuniaria…

			–Por la cual le estaremos eternamente agradecidos.

			Evangelina Scorbitt se ruborizó con deleite, pues sentía una simpatía verdaderamente singular no ya por los estudiosos en general, sino por J. T. Maston en particular. ¿No es el corazón de la mujer un abismo insondable?

			La rica viuda estadounidense había decidido dedicar un gran capital a una obra en verdad inmensa. 

			La obra y el objetivo que sus promotores esperaban alcanzar se detallan a continuación. 

			Según Maltebrun, Reclus, Saint-Martin y los geógrafos más insignes, las tierras árticas propiamente dichas comprenden:

			1.° Devon septentrional, esto es, las islas cubiertas de hielo del mar de Baffin y del estrecho de Lancaster.

			2.° Georgia septentrional, compuesta por la tierra de Banks y numerosas islas, como Sabine, Byam Martin, Griffith, Cornwallis y Bathurst.

			3.° El archipiélago de Baffin Parry, que incluye partes del continente circumpolar llamadas Cumberland, Southampton, James Somerset, Boothia Felix, Melville y otras prácticamente desconocidas.

			En este perímetro que delimita el paralelo 78 la tierra se extiende por 1.400.000 millas, y el mar por 700.000 millas cuadradas2.

			Adentrándose en él, intrépidos exploradores modernos han logrado aproximarse a 84° de latitud norte; tras la alta cadena de banquisas han avistado costas perdidas y han dado nombre a cabos, promontorios, golfos y bahías en los vastos parajes que podrían denominarse las Tierras Altas del Ártico. Pero lo que hay más allá del paralelo 84 es todo misterio, es el desideratum irrealizable de los cartógrafos. En un espacio de seis grados nadie sabe todavía lo que esconde la infranqueable acumulación de hielo del polo boreal, si tierra o mar.

			En aquel año de 189…, el gobierno de Estados Unidos tuvo la muy inesperada idea de proponer que se sacaran a licitación pública las regiones circumpolares por descubrir, y una sociedad del mismo país que acababa de constituirse para adquirir el casquete polar ártico solicitaba la concesión de dichas regiones.

			Unos años antes la Conferencia de Berlín había establecido acuerdos destinados a las grandes potencias que desearan apropiarse de los bienes ajenos so pretexto de colonización o de apertura de misiones comerciales. Como los territorios polares no están habitados, no parecía que tales acuerdos pudieran aplicarse a ellos. Dado que lo que no es de nadie pertenece a todo el mundo, la nueva sociedad no pretendía «tomar», sino «adquirir», con objeto de evitar futuras reclamaciones. 

			No hay en Estados Unidos proyecto audaz –o prácticamente imposible– que no encuentre personas dispuestas a despejar las cuestiones prácticas y aportar capital para ponerlo en marcha. Ya se vio unos años antes, cuando el Gun Club de Baltimore se propuso enviar un proyectil a la Luna con la esperanza de establecer un medio de comunicación directo con nuestro satélite.3 ¿No fueron acaso los emprendedores yanquis quienes aportaron las ingentes cantidades necesarias para hacer realidad aquella interesante tentativa? ¿No es menos cierto que se hizo gracias a dos socios del club mencionado, que tuvieron el valor de enfrentarse a los riesgos de aquel experimento sobrehumano?

			Si a un Lesseps se le ocurre un día perforar un canal de gran sección a través de Europa y Asia, desde las orillas del Atlántico hasta los mares de China; si un ingenioso pocero se ofrece a perforar la tierra para llegar a las capas de silicato que se encuentran en estado fluido, por encima del núcleo en fusión, para llegar al foco mismo del fuego central; si un emprendedor electricista quiere reunir las corrientes diseminadas en la superficie del globo para crear una fuente inagotable de luz y calor; si a un intrépido ingeniero se le ocurre almacenar en enormes depósitos el exceso de temperaturas veraniegas para devolverlas en invierno a las zonas perjudicadas por el frío; si un ingeniero hidráulico fuera de lo corriente intentara usar la fuerza viva de las mareas para producir calor o energía sin límites… –¡que se funden sociedades anónimas o comanditarias para llevar a buen puerto cien proyectos de ese tipo!–, siempre habrá estadounidenses entre los primeros suscriptores, y a las cajas solidarias llegarán riadas de dólares, como los grandes ríos de Norteamérica corren hacia los océanos.

			Es, pues, natural que la opinión pública se entusiasmara singularmente cuando corrió la noticia, cuando menos extraña, de que las tierras árticas se iban a adjudicar al último y mejor postor. Además, no se había abierto ninguna suscripción pública para esta adquisición, cuyo capital ya estaba constituido. Ya se vería después, cuando se empezara a explotar el terreno convertido en propiedad de los nuevos compradores.

			¡Utilizar las tierras árticas! ¡Semejante idea solo podía haber salido del cerebro de unos locos!

			Sin embargo, el proyecto era de lo más serio.

			Se envió un documento a los periódicos de los dos continentes y las gacetas europeas, africanas, oceánicas y asiáticas lo recibieron al mismo tiempo que las americanas. Concluía con una solicitud de investigación de commodo et incommodo4 por parte de los interesados. El New York Herald obtuvo este documento en primicia. Fue así como los incontables abonados de Gordon Bennet pudieron leer, en el número del 7 de noviembre, el aviso que sigue, que se difundió rápidamente por el mundo erudito e industrial, donde fue acogido de formas muy diversas.

			Aviso a los habitantes del globo terráqueo

			Las regiones del Polo Norte situadas a más de 84° de latitud norte no se han explotado aún por la sencilla razón de que aún no han sido descubiertas.

			Los puntos extremos desvelados por navegantes de diversas nacionalidades son los siguientes, con sus correspondientes latitudes:

			- 82°45´, alcanzado por el inglés Parry en julio de 1847 en el meridiano 28 Oeste, al norte del Spitzberg;

			- 83°20´28´´, alcanzado por Markham, de la expedición inglesa de sir John Georges Nares, en mayo de 1876 en el meridiano 50 Oeste, al norte de la tierra de Grinnel;

			- ٨٣°٣٥´, alcanzado por Lockwood y Brainard, de la expedición estadounidense del teniente Greely, en mayo de 1882 en el meridiano 42 Oeste, al norte de la tierra de Nares.

			Se puede por tanto considerar que la región que se extiende desde el paralelo 84 hasta el Polo a lo largo de un espacio de seis grados es un territorio indiviso entre todos los Estados del globo, esencialmente susceptible de convertirse en propiedad privada por adjudicación pública. 

			Sin embargo, según establecen los principios del derecho, nadie está obligado a permanecer en la indivisión. Los Estados Unidos de América, basándose en dichos principios, han resuelto promover la venta de estas tierras.

			En Baltimore se ha fundado una sociedad cuya razón social es North Polar Practical Association, que representa oficialmente a la Confederación americana. Dicha sociedad se propone adquirir la región mencionada levantando la escritura correspondiente, que constituirá un derecho absoluto de propiedad sobre los continentes, islas, islotes, rocas, mares, lagos, ríos y cursos de agua en general de los que se compone actualmente el bien inmueble ártico, tanto si los hielos eternos lo cubren como si se funden en período estival.

			Queda establecido que este derecho de propiedad no vencerá aun en caso de producirse modificaciones de cualquier naturaleza en el estado geográfico y meteorológico del globo terráqueo.

			Se pone en conocimiento de los habitantes de los dos Mundos que todas las potencias podrán optar a la adjudicación, que será otorgada en beneficio del mejor y último postor.

			La adjudicación se celebrará el 3 de diciembre del año en curso en el salón de subastas de Baltimore, Maryland, Estados Unidos de América.

			Para mayor detalle, diríjanse a William S. Forster, agente provisional de la North Polar Practical Association, 93, High Street, Baltimore.

			Este comunicado resulta sin duda insensato, pero hay que admitir que por su claridad y franqueza no dejaba ningún cabo suelto. Además, el hecho de que el gobierno federal hubiera anticipado la concesión de los territorios árticos en previsión de convertirse definitivamente en propietario tras la adjudicación le imprimía cierta seriedad.

			Sea como fuere, dio lugar a diversidad de opiniones. Para unos no era más que uno de esos prodigiosos embustes estadounidenses que rebasarían los límites del pufo si la estulticia humana no fuera infinita. Otros, en cambio, pensaron que la propuesta merecía ser tomada en serio, e insistían en que la nueva sociedad no apelaba al erario público, sino que pretendía constituirse como adquiriente de las regiones boreales haciendo uso exclusivo de su propio capital. Es decir, que no pretendía atraer los dólares, billetes, oro y plata de los incautos para llenar sus arcas, sino que simplemente quería emplear sus fondos en el pago del bien inmueble circumpolar.

			Los entendidos opinaban que a la mencionada sociedad le bastaría con alegar el derecho del primero en llegar tomando posesión de los parajes cuya subasta estaba promoviendo. Pero precisamente ahí es donde estribaba la dificultad, puesto que hasta la fecha el hombre parecía tener vetado el acceso al Polo, por lo que, en caso de que Estados Unidos se convirtiera en dueño de esas tierras, era comprensible que los concesionarios quisieran tener un contrato en toda regla, para que con el tiempo nadie pudiera disputar sus derechos. No se les podía criticar por ello. Actuaban guiados por la prudencia y, tratándose de contraer compromisos de tal magnitud, toda precaución legal es poca. 

			De hecho, el documento incluía una cláusula que cubría posibles contingencias futuras. Era una cláusula destinada a interpretarse de muchas y contradictorias maneras, pues su sentido exacto escapaba hasta a las mentes más preclaras. Se trataba de la última, que estipulaba: «Queda establecido que este derecho de propiedad no vencerá aun en caso de producirse modificaciones de cualquier naturaleza en el estado geográfico y meteorológico del globo terráqueo».

			¿Qué significaba esta frase? ¿Qué clase de eventualidad pretendía prever? ¿Cómo iba a sufrir la Tierra un cambio que implicara una modificación en la geografía o la meteorología, y más aún en lo concerniente a los territorios implicados en la adjudicación?

			«¡Tiene que haber gato encerrado, evidentemente!», decían las mentes preclaras.

			La cláusula se prestaba a muchas interpretaciones, que venían muy bien para ejercitar la perspicacia de unos y la curiosidad de otros.

			Un diario, el Ledger de Filadelfia, empezó publicando esta divertida observación: «Los futuros compradores de las tierras árticas habrán averiguado sin duda mediante cálculos que un cometa de núcleo duro chocará próximamente contra la Tierra, y que su caída producirá los cambios geográficos y meteorológicos mencionados en esa cláusula».

			La frase era un poco larga, como ha de ser una frase pretendidamente científica, pero no aclaraba nada. Además, nadie podía admitir seriamente la probabilidad de la caída de un cometa de ese tipo, así que resultaba inadmisible que los concesionarios se pudieran preocupar por algo tan hipotético.

			«¿Acaso la nueva Sociedad piensa que la precesión de los equinoccios producirá en algún momento cambios que favorezcan la explotación de sus tierras?», se interrogaba el Delta de Nueva Orleans. 

			«Y ¿por qué no, puesto que ese movimiento modifica el paralelismo del eje de nuestro esferoide?», respondía el Hamburger Correspondent.

			«Efectivamente –apuntaba la Revue Scientifique de París–. Adhémar, en su libro Las revoluciones del mar, señala que la precesión de los equinoccios, unida al movimiento secular del gran eje de la órbita terrestre, podría introducir a largo plazo cambios en la temperatura media de distintos puntos de la Tierra y en los hielos acumulados en ambos polos.»

			«No hay certeza alguna –puntualizaba la Edinburgh Review–. Y, aunque la hubiera, faltan doce mil años para que el eje terrestre apunte a Vega, que pasará a ser nuestra estrella polar a raíz de dicho fenómeno, y para que la situación de las tierras árticas se modifique desde el punto de vista climático.»

			«¡En tal caso, ya habrá tiempo de transferir fondos pecuniarios dentro de doce mil años! –opinaba el Dagblad de Copenhague–. Hasta entonces, ¡ni hablar de arriesgar una sola corona!»

			Aunque la Revue Scientifique y Adhémar llevaran razón, lo más probable era que la North Polar Practical Association no contara ni por lo más remoto con ese cambio debido a la precesión de los equinoccios.

			La verdad es que nadie conseguía dar sentido a la cláusula del famoso documento, ni averiguar a qué futuro cambio cósmico se podía referir.

			Para saberlo tal vez habría bastado con dirigirse al consejo de administración de la nueva sociedad, en particular a su presidente. Pero el nombre del presidente era desconocido, al igual que el del secretario y los miembros del consejo. Ni siquiera se sabía de dónde procedía el documento. Lo había llevado a la oficina de la redacción del New York Herald un tal William S. Forster, de Baltimore, honorable consignatario de bacalao por cuenta de la casa Ardrinell and Co., de Terranova, evidentemente un hombre de paja que no abrió la boca ni sobre este asunto ni sobre los productos consignados en sus almacenes. Ni los más curiosos ni los reporteros más diestros pudieron sacarle una palabra. La North Polar Practical Association era tan sumamente anónima que no se le podía asociar nombre alguno, lo cual es el colmo del anonimato.

			Aunque los promotores de esta operación industrial persistían en proteger su identidad con el mayor de los misterios, su objetivo se indicaba con claridad meridiana en el documento que se puso en conocimiento del Viejo y del Nuevo Mundo: se trataba de adquirir la plena propiedad de la parte de las regiones árticas que delimita circularmente la latitud 84, en la cual el Polo Norte ocupa el punto central.

			Es de exactitud innegable que los modernos descubridores, aquellos que más se habían acercado a ese punto inaccesible –Parry, Marckham, Lockwood y Brainard–, no pasaron de ese paralelo. Otros navegantes de los mares boreales se acercaron aún menos: Payez, en 1874, a 82°15´, al norte de la tierra de Francisco José y Nueva Zembla; Leout, en 1870, a 72°47´, por encima de Siberia; De Long, en la expedición del Jeannette, en 1879, a 78°45´, en los parajes de las islas a las que nombró como su barco. Los demás, al superar Nueva Siberia y Groenlandia a la altura del cabo Bismarck no pasaron de los 76°, 77° y 79° de latitud. Así pues, con un margen de veinticinco minutos de arco entre el punto que alcanzaron Lookwood y Brainard –esto es, 83°35´– y el paralelo 84, tal como indicaba el documento, la North Polar Practical Association no usurpaba ninguno de los descubrimientos anteriores. Su proyecto se refería a una tierra totalmente virgen, nunca hollada por el hombre.

			Esta es la extensión de esa parte del globo que circunscribe el paralelo 84:

			De 84° a 90° se cuentan seis grados que, a razón de 70 millas cada uno, dan un radio de 360 millas y un diámetro de 720. Por tanto, la circunferencia es de 2.260 millas, y la superficie de 407.000 millas cuadradas, en números redondos5.

			Era más o menos una décima parte de Europa, ¡un lugar de buenas dimensiones!

			Hemos visto también que el documento partía del principio de que esas regiones, que aún no se han reconocido geográficamente, al no pertenecer a nadie pertenecen a todo el mundo. Era de esperar que la mayor parte de las potencias no se plantearían reivindicar nada partiendo de esa premisa pero, en cambio, los Estados limítrofes querrían al menos considerarlas una prolongación de sus posesiones hacia el norte y, por consiguiente, se prevaldrían de sus derechos de propiedad. Sus pretensiones estarían aún más justificadas por el hecho de que los descubrimientos realizados en la mayor parte del Ártico son sobre todo obra de la audacia de sus ciudadanos. Este era el motivo de que el gobierno federal, representado por la nueva sociedad, los requiriera para hacer valer sus derechos, y pretendía indemnizarlos con el precio de la adquisición. Los partidarios de la North Polar Practical Association lo repetían hasta la saciedad: la propiedad era indivisa, y como nadie tiene la obligación de permanecer en la indivisión, nadie puede oponerse a la licitación de ese inmenso territorio.

			Los Estados cuyos derechos eran indiscutibles, por ser limítrofes, eran seis: Estados Unidos, Inglaterra, Dinamarca, Suecia-Noruega, Holanda y Rusia. Pero otros podían alegar descubrimientos hechos por sus marinos y exploradores. 

			Francia podía intervenir, puesto que algunos de los suyos tomaron parte en las expediciones dirigidas a la conquista de las tierras circumpolares. Cabe citar, entre otros, al valiente Bellot, muerto en 1853 en la isla de Beechey en la campaña del Phénix, enviado en busca de John Franklin; al doctor Octave Pavy, muerto en 1884 cerca del cabo Sabine cuando la misión Greely estuvo en el fuerte Conger. También aquella expedición que, en 1838 y 1839, llevó hasta el mar del Spitzberg a Charles Martins, Marmier, Bravais y sus valientes compañeros; sería injusto relegarla al olvido. Sin embargo, Francia no consideró oportuno intervenir en esa empresa más industrial que científica y abandonó su trozo del pastel polar, contra el que el resto de las potencias tal vez fueran a estrellarse. ¿Tal vez tuviera razón e hizo bien?

			Lo mismo pasaba con Alemania. Tenía en su historial, ya en 1671, la campaña del Spitzberg del hamburgués Friderich Martens y, en 1869 y 1870, las expediciones del Germania y el Hansa, capitaneadas por Koldervey y Hegeman, que llegaron hasta el cabo Bismark siguiendo las costas de Groenlandia. Pero, pese a semejante historial de descubrimientos brillantes, Alemania no estimó necesario acrecentar el imperio germánico con un pedazo del Polo.

			Lo mismo Austria-Hungría, aunque ya tuviera en propiedad la tierra de Francisco José, situada al norte de la costa siberiana.

			En cuanto a Italia, como no tenía derecho alguno para intervenir, no intervino, por más que parezca mentira. 

			Estaban también los samoyedos de la Siberia asiática, los esquimales, que están más bien repartidos por las tierras de la América septentrional, los indígenas de Groenlandia, Labrador, el archipiélago de Baffin Parry, las islas Aleutianas repartidas entre Asia y América y para terminar ese pueblo llamado chucoto que vive en la antigua Alaska rusa, convertida en estadounidense desde 1867. Pero esos pueblos, que son en definitiva los verdaderos nativos, los autóctonos indiscutibles de las regiones nórdicas, no tenían voz ni voto. Además, ¿cómo iban esos pobres diablos a pujar en una subasta, por poco que fuera, en la venta inducida por la North Polar Practical Association? ¿Cómo habrían pagado, esa pobre gente? ¿En moluscos, colmillos de morsa o aceite de foca? Sin embargo, ¡ese territorio que se iba a adjudicar les pertenecía un poco, por derecho de primer ocupante! Pero a los esquimales, a los chucotos o a los samoyedos ni siquiera se les consultó. 

			¡Así va el mundo!

			 

			II. Donde los delegados inglés, holandés, sueco, danés y ruso se presentan al lector

			El documento merecía respuesta. Si la nueva sociedad adquiría las regiones boreales, estas se convertirían en propiedad definitiva de América o, mejor dicho, de Estados Unidos, cuya joven confederación tiende a crecer sin cesar. La cesión de los territorios del noroeste por parte de Rusia pocos años antes, desde la cordillera septentrional hasta el estrecho de Bering, acababa de agregarle un buen pedazo del Nuevo Mundo, por lo que era comprensible que las demás potencias no vieran con buenos ojos la anexión de las regiones árticas a su república federal.

			Como ya dijimos, los Estados de Europa y Asia, que no lindan con esos parajes, rechazaron participar en tan singular adjudicación, pues consideraban sus efectos sumamente problemáticos. Solo optaron por alegar sus derechos las potencias cuyo litoral se aproxima a los 84°, y a tal efecto enviaron delegados oficiales. Al tratarse de unas tierras de las que quizá sería imposible tomar posesión, pretendían adquirirlas por un precio relativamente módico, como se verá. Aun así, la insaciable Inglaterra consideró oportuno conceder a su agente un crédito de cierta importancia. Digámoslo sin ambages: la cesión de las tierras polares no amenazaba en modo alguno el equilibrio europeo, por lo que no era de prever ninguna complicación internacional. Bismark –el gran canciller, que por entonces aún vivía– no se dignó siquiera fruncir su poblada ceja de Júpiter alemán.

			Quedaron así Inglaterra, Dinamarca, Suecia-Noruega, Holanda y Rusia, que iban a ser admitidos en la subasta prevista en Baltimore, enfrentados a Estados Unidos. El casquete helado del polo, cuyo valor de mercado era cuando menos dudoso, quedaría en manos del mejor postor.

			Estas son, además, las razones personales por las que los cinco Estados europeos deseaban bastante racionalmente que la adjudicación recayera en sus manos.

			Suecia-Noruega, propietaria del cabo Norte, situado más allá del paralelo 70, no ocultó que se consideraba con derechos sobre las extensas tierras que se extendían hasta el Spitzberg y, desde allí hasta el Polo. ¿Acaso no habían contribuido al progreso geográfico de esos parajes el noruego Keilhau y el célebre sueco Nordenskiöld? Sin duda alguna.

			Dinamarca, por su parte, recordó que ya era dueña de Islandia y de las islas Feroe, más o menos en la línea del Círculo Polar, y que le pertenecían las colonias más al norte fundadas en las regiones árticas, como la isla Disko en el estrecho de Davis, los asentamientos de Holsteinborg, Proven, Godhavn y Upernavik en el mar de Baffin y en la costa occidental de Groenlandia. Además, ¿no fue el famoso navegante Bering, de origen danés aunque estuviera en aquel momento al servicio de Rusia, quien navegó por el estrecho que le debe su nombre para luego, trece años después, morir miserablemente con treinta hombres de su tripulación en el litoral de una isla que también lleva su nombre? Anteriormente, en el año 1619, ¿no exploró el navegante Jens Munk la costa oriental de Groenlandia y cartografió muchos lugares totalmente desconocidos hasta entonces? Dinamarca tenía derechos indiscutibles para optar a la compra.

			Para Holanda la razón eran sus marinos, Barentz y Heemskerk, que ya a finales del siglo xvi visitaron el Spitzberg y Nueva Zembla. Uno de ellos, Jan Mayen, en su temeraria campaña del norte de 1611 dio a su país la propiedad de la isla que llevaría su nombre, situada por encima de los 71° de latitud. En consecuencia, su pasado les impelía a participar.

			En cuanto a los rusos, contaban con Alekséi Chírikov, que tenía Bering a sus órdenes; con Paulutski, cuya expedición en 1751 se internó más allá del límite del mar Glacial; con el capitán Marten Spangberg y el teniente William Walton, que se aventuraron por esas tierras ignotas en 1739 y resultaron fundamentales en las exploraciones por el estrecho que separa Asia de América. Además, por la disposición de las tierras siberianas, que se extienden a lo largo de 120° hasta los límites de Kamtchatka, por ese inmenso litoral asiático donde viven samoyedos, yakutos, chucotos y otros pueblos sometidos a su autoridad, ¿no dominan ya la mitad del océano Boreal? En el paralelo 75, a menos de novecientas millas del Polo, ¿no poseen además las islas e islotes de Nueva Siberia, ese archipiélago de las Liajov descubierto a principios del siglo xviii? Para concluir, en 1764, antes que los ingleses, los americanos y los suecos, ¿no buscó el navegante Chichágov el paso del norte, para acortar el itinerario entre los dos continentes?

			Sin embargo, bien mirado, parecía que los estadounidenses fueran los más interesados en convertirse en propietarios de ese punto inaccesible del globo terrestre. También ellos habían intentado alcanzarlo en varias ocasiones, al tiempo que contribuían a buscar a sir John Franklin con Grinnel, Kane, Hayes, Greely, De Long y otros navegantes temerarios. También ellos podían alegar la situación geográfica de su país, que se extiende más allá del Círculo Polar, desde el estrecho de Bering hasta la bahía de Hudson. Todas esas tierras e islas –Wollaston, Príncipe Alberto, Victoria, Rey Guillermo, Melville, Cockburne, Banks, Baffin, por no mencionar los mil islotes de ese archipiélago–, ¿no son como una extensión que los conecta con los 90°? Además, si el Polo Norte se une con una línea casi ininterrumpida de territorios a uno de los grandes continentes del planeta, ¿no es ese América, más que las prolongaciones de Asia o Europa? Era natural que la propuesta de adquirirlo viniera del gobierno federal, a beneficio de una sociedad estadounidense; si había una potencia con derechos indiscutibles sobre las tierras polares era sin duda Estados Unidos de América.

			Hay que admitir, no obstante, que el Reino Unido, que poseía Canadá y la Columbia inglesa, cuyos muchos marinos se habían distinguido en las campañas árticas, tenía también razones de peso para querer anexionar esa parte del globo a su enorme imperio colonial. La prensa también habló mucho y apasionadamente de este asunto.

			«¡Sí, sin duda! –afirmaba el gran geógrafo inglés Kliptringan en un artículo del Times que causó sensación–. ¡Sí! Suecos, daneses, holandeses, rusos y estadounidenses pueden esgrimir sus derechos. Pero Inglaterra no puede ser menos y dejar que se le escape ese terreno. ¿No es ya dueña de la parte norte del nuevo continente? Esas tierras, esas islas que la componen, ¿no han sido conquistadas por sus propios descubridores, desde Willoughi, que visitó el Spitzberg y Nueva Zembla en 1739, hasta Mac Clure, cuyo navío surcó en 1853 el paso del noroeste?»

			El Standard, a través de la pluma del almirante Fizé, añadía: «¿No eran Frobisher, Davis, Hall, Weymouth, Hudson, Baffin, Cook, Ross, Parry, Bechey, Belcher, Franklin, Mulgrave, Scoresby, Mac Clintock, Kennedy, Nares, Collinson y Archer de origen anglosajón? ¿Qué otro país podría reivindicar más justamente la parte de las tierras árticas que los navegantes no han alcanzado todavía?» 

			«¡De acuerdo! –replicó el Courier de San Diego (California)–. Situemos la cuestión en el terreno en que realmente debe estar. Dado que se trata de un asunto de amor propio entre Estados Unidos e Inglaterra, debemos recordar que, si bien es cierto que el inglés Markham, de la expedición Nares, alcanzó la latitud septentrional 83°20´, no lo es menos que los estadounidenses Lockwood y Brainard, de la expedición Greely, lo superaron en quince minutos de grado, haciendo que las treinta y ocho estrellas de la bandera de Estados Unidos titilaran en la latitud 83°35´. ¡Suyo es el honor de ser quienes más se han acercado al Polo Norte!»

			Tales fueron los ataques, y tales las réplicas.

			Para terminar, es menester citar también la serie de navegantes que se aventuraron en las regiones árticas, como el veneciano Cabot en 1498 y el portugués Corte Real en 1500, que descubrieron Groenlandia y Labrador. Pero ni a Italia ni a Portugal se les ocurrió participar en la adjudicación prevista, y tampoco mostraron mayor interés en saber qué Estado se beneficiaría de ella.

			Era de prever que solo animarían la pugna Inglaterra y Estados Unidos a golpe de dólares y libras esterlinas.

			No obstante, ante la propuesta de la North Polar Practical Association, los países limítrofes de las tierras boreales se consultaron aprovechando congresos comerciales y científicos y, tras debatirlo, todos ellos decidieron participar en la subasta fijada para el 3 de diciembre en Baltimore y dieron a sus respectivos delegados un crédito que no podrían rebasar. La cantidad que se obtuviera por la venta se repartiría entre los cinco Estados no adjudicatarios, en concepto de indemnización por ceder a cualquier derecho futuro.

			Al final, no sin discusiones, todo terminó solucionándose. Los Estados interesados aceptaron también que la adjudicación se hiciera en Baltimore, tal como había estipulado el gobierno federal. Los delegados, provistos de sus respectivas cartas de crédito, salieron de Londres, Estocolmo, Copenhague y San Petersburgo y llegaron a Estados Unidos tres semanas antes del día fijado para la venta.

			En ese momento Estados Unidos solo estaba representado por una persona de la North Polar Practical Association, ese tal William S. Forster cuyo nombre era el único que constaba en el documento publicado en el New York Herald el 7 de noviembre.

			En cuanto a los delegados de los Estados europeos, estos son los que fueron escogidos, y viene al caso presentarlos con alguno de sus rasgos.

			Por Holanda: Jacques Jansen, antiguo consejero de las Indias holandesas, cincuenta y tres años, grueso, bajo, de ancho busto, brazos cortos, piernas cortas y arqueadas, cabeza provista de anteojos de aluminio, cara redonda y colorada, el pelo como un nimbo, patillas entrecanas; un buen hombre, un tanto incrédulo con la empresa encomendada, cuyas consecuencias prácticas le superaban.

			Por Dinamarca: Eric Baldenak, antiguo vicegobernador de las posesiones groenlandesas, de mediana estatura, hombros levemente desiguales, panzudo, cabeza enorme e inquieta, miope como para desgastar la punta de la nariz en libros y cuadernos e incapaz de entrar en razón en lo tocante a los derechos de su país, al que consideraba legítimo propietario de las regiones del norte.

			Por Suecia-Noruega: Jan Harald, profesor de cosmografía en Cristiania, uno de los más fervientes partidarios de la expedición de Nordenskiöld, un nórdico característico con su cara rojiza, barba y pelo de un rubio que recordaba al de los trigales demasiado maduros; estaba convencido de que el casquete polar estaba ocupado únicamente por el mar Paleocrístico, carente de valor. El asunto, pues, le interesaba poco y había ido por respeto a los principios.

			Por Rusia: el coronel Borís Karkov, medio militar, medio diplomático, alto, tieso, hirsuto, barbudo, bigotudo, todo al tiempo, que parecía incómodo vestido de calle y buscaba inconscientemente el puño de la espada que solía llevar; le intrigaba sobre todo qué se escondería tras la propuesta de la North Polar Practical Association, por si en el futuro pudiera convertirse en motivo de desencuentros internacionales.

			Por Inglaterra, para terminar: el comandante Donellan y su secretario, Dean Toodrink. Entre los dos representaban todos los anhelos, todas las aspiraciones del Reino Unido, sus instintos comerciales e industriales, su capacidad para considerar propios, por una especie de ley natural, los territorios septentrionales, meridionales o ecuatoriales que no pertenezcan a nadie.

			El comandante Donellan era inglés como ninguno: alto, delgado, huesudo, nervioso, anguloso, dado a mover el cuello como un ave, con una cabeza al estilo de la de lord Palmerson sobre unos hombros caídos, piernas de garza, muy vigoroso a sus casi sesenta años, infatigable –como bien demostró trabajando en el deslinde de las fronteras de la India con Birmania–. Jamás reía, y puede que no hubiera reído jamás. Total, ¿para qué? ¿Acaso se ha visto alguna vez reír a una locomotora, una máquina elevadora o un barco a vapor?

			En este sentido, el comandante no se parecía en nada a su secretario, Dean Toodrink, un muchacho locuaz, agradable, de cabeza grande, con un flequillo que le bailaba en la frente, ojos pequeños y risueños. Era oriundo de Escocia, muy conocido en Edimburgo, la «Vieja Humeante», por sus chistes y por lo mucho que le gustaban las bromas. Pero, por más que fuera tan alegre, tratándose de las reivindicaciones menos justificables de Gran Bretaña se mostraba tan individualista, exclusivo e intransigente como el comandante Donellan.

			Estos dos delegados iban a ser, evidentemente, encarnizados adversarios de la sociedad estadounidense. El Polo Norte era suyo; les pertenecía desde tiempos prehistóricos, como si los ingleses hubieran recibido de manos del Creador la misión de garantizar la rotación de la Tierra sobre su eje, y se asegurarían de impedir que pasara a manos extranjeras. 

			Conviene señalar que, si bien Francia no había considerado oportuno enviar delegado alguno, ni oficial ni oficioso, un ingeniero francés había acudido por amor al arte para seguir muy de cerca este curioso asunto. Hará aparición a su debido tiempo.

			Los representantes de las potencias septentrionales de Europa habían llegado a Baltimore en distintos paquebotes, como personas que quieren evitar influir unas en otras. Eran rivales. Cada uno tenía en el bolsillo el crédito necesario para pujar. Sin embargo, viene muy a cuento decir que no iban a luchar en igualdad de condiciones. Uno podía disponer de una cantidad que no llegara al millón, y otro podía superar ese límite. En realidad, para adquirir un pedazo de nuestro globo en el que parecía imposible poner pie, podía parecer mucho dinero. En este aspecto, el mejor parado era el delegado inglés, al que el Reino Unido había concedido un crédito bastante considerable. Gracias a este dinero, al comandante Donellan le costaría poco convencer a sus adversarios sueco, danés, holandés y ruso. Estados Unidos, en cambio, era otro cantar, porque no sería tan fácil vencerle en el terreno de los dólares. Cabía esperar que la sociedad tuviera a su disposición unos fondos considerables. Parecía probable que el combate a golpe de millones se centraría entre Estados Unidos y Gran Bretaña.

			El interés de la opinión pública empezó a aumentar cuando desembarcaron los delegados europeos. En la prensa circularon los rumores más extraños, y se presentaron curiosas hipótesis sobre esa adquisición del Polo Norte. 

			¿Qué querían hacer? ¿Qué podían hacer? ¡Nada, solo llenar las hieleras del Nuevo y del Viejo Mundo! Hubo incluso un periódico de París, Le Figaro, que apoyó gustoso semejante idea. Pero aún quedaba traspasar el paralelo 84. 

			Aunque en su viaje transatlántico los delegados se evitaron, al llegar a Baltimore se produjo un acercamiento. Estos eran los motivos:

			Desde el principio, todos ellos, por separado y sin que los demás lo supieran, habían intentado ponerse en contacto con la North Polar Practical Association. Intentaban averiguar, para sacar partido si se daba el caso, cuáles eran los motivos ocultos en el fondo de este asunto, y qué provecho esperaba sacar de ellos la sociedad. Resulta que, hasta ese momento, nada indicaba que hubiera instalado una oficina en Baltimore. Ni oficina, ni empleados. Para mayor detalle, diríjanse a William S. Forster, de High Street. Y tampoco parecía que el honorable consignatario de bacalao supiera más del caso que cualquier ganapán de la ciudad.

			Los delegados no habían conseguido averiguar nada; solo les quedaban las conjeturas más o menos absurdas que propagaban las divagaciones públicas. ¿Sería impenetrable el secreto de la sociedad hasta que ella misma lo desvelara? Era como para preguntárselo. Parecía que no iba a salir de su mutismo hasta no haber concluido la adquisición.

			De ahí que los delegados terminaran reuniéndose, haciéndose visitas, tanteándose y comunicándose, tal vez con la idea no confesada de formar una liga contra el enemigo común, a saber, la North Polar Practical Association.

			En la tarde del 22 de noviembre estaban reunidos en el hotel Wolesley, en las habitaciones que ocupaban el comandante Donellan y su secretario Dean Toodrink. La realidad es que esa tendencia al entendimiento se debía sobre todo a las hábiles maniobras del coronel Borís Karkov, sutil diplomático como sabemos.

			La conversación empezó planteando las consecuencias comerciales o industriales que tendría la adquisición de los terrenos árticos para la sociedad norteamericana. El profesor Jan Harald preguntó si alguno de sus colegas había conseguido información sobre el particular. Poco a poco, todos admitieron haber hecho algún trámite relacionado con William S. Forster, a quien, según el documento, debían dirigirse las consultas.

			–Pero fallé –dijo Eric Baldenak.

			–Y yo nada saqué –añadió Jacques Jansen.

			–Pues yo –explicó Dean Toodrink–, cuando me presenté en nombre del comandante Donellan en los almacenes de High Street, me encontré con un señor gordo con traje negro y sombrero de copa, envuelto en un mandil blanco que le cubría de botas a barbilla. Cuando le pedí información, me dijo que el South Star acababa de llegar de Terranova con las bodegas repletas y que podía despacharme una buena reserva de bacalao fresco de la casa Ardrinell and Co.

			–¡Ja, ja, ja! –rió el antiguo consejero de las Indias holandesas, siempre un tanto escéptico–. Pues ¡más vale comprar un cargamento de bacalao, antes que tirar el dinero al fondo del océano Glaciar!

			–Esa no es la cuestión –dijo entonces el comandante Donellan con voz breve y altiva–. ¡No hablamos de despachar bacalao, sino del casquete polar!

			–¡Que Estados Unidos quiere ponerse en la cabeza! –añadió Dean Toodrink, riéndose de su ocurrencia.

			–Se constiparía –apuntó con agudeza el coronel Karkov.

			–Esa no es la cuestión –insistió el comandante Donellan–, y no veo a cuento de qué hablamos de resfriados en esta reunión. De lo que no cabe duda es de que, por alguna razón, Estados Unidos, representado por la North Polar Practical Association, y fíjense, señores, en la palabra practical, quiere comprar una superficie de 407.000 millas cuadradas alrededor del Polo Ártico, superficie actualmente circunscrita, y fíjense en la palabra actualmente señores, a 84° de latitud norte.

			–¡Eso ya lo sabemos, y de sobra, comandante Donellan! –tomó la palabra Jan Harald–. Lo que no sabemos es cómo pretende esa sociedad explotar las tierras, si tierras son, o esos mares, si mares son, desde el punto de vista industrial…

			–Esa no es la cuestión –respondió por tercera vez el comandante Donellan–. Un Estado quiere, dinero mediante, apropiarse de una porción del globo que, por su situación geográfica, es más indicado que pertenezca a Inglaterra.

			–A Rusia –dijo el coronel Karkov.

			–A Holanda –dijo Jacques Jansen.

			–A Suecia-Noruega –dijo Jan Harald.

			–A Dinamarca –dijo Eric Baldenak.

			Los cinco delegados empezaron a gallear, y el encuentro estaba a punto de derivar hacia los apóstrofes malsonantes cuando Dean Toodrink intervino:

			–Señores –dijo con tono conciliador–, esa no es la cuestión, por emplear la expresión que tanto le gusta a mi jefe, el comandante Donellan. Puesto que está decidido que las regiones circumpolares se van a sacar a la venta, por fuerza acabarán en manos del Estado que, representado por alguno de ustedes, haga la puja más alta en la subasta. Dado que Suecia-Noruega, Rusia, Dinamarca, Holanda e Inglaterra han dado crédito a sus delegados, ¿no sería mejor que estos formaran un sindicato, lo cual les permitiría disponer de una cantidad con la cual la sociedad estadounidense no pudiera competir?

			Los delegados intercambiaron miradas. A lo mejor Dean Toodrink había dado en el clavo. Un sindicato… En los tiempos que corren, esa palabra vale para todo. Uno se sindica como respira, como bebe, como come, como duerme. En política y en negocios, no hay cosa más moderna.

			No obstante, se imponía una objeción, o más bien una explicación, y Jaques Jansen habló por boca de todos cuando preguntó: 

			–¿Y después?

			¡En efecto! Después de la adquisición por parte del sindicato, ¿qué?

			–Pues ¡me parece que Inglaterra…! –dijo el comandante con sequedad.

			–¡Y Rusia! –dijo el coronel frunciendo espantosamente las cejas.

			–¡Y Holanda! –dijo el consejero.

			–Cuando Dios dio Dinamarca a los daneses… –observó Eric Baldenak.

			–¡Perdón, pero solo hay un país dado por Dios! –exclamó Dean Toodrink–. Y ¡es Escocia a los escoceses!

			–Y ¿cómo es eso? –preguntó el delegado sueco.

			–Ya lo dijo el poeta: «Deus nobis Ecotia fecit» –respondió el bromista traduciendo a su manera el hoec otia del sexto verso de la primera égloga de Virgilio.

			Todos rieron la humorada, menos el comandante Donellan, y eso volvió a obstaculizar la conversación, que iba camino de terminar bastante mal. 

			Dean Toodrink insistió:

			–¡Dejemos de discutir, señores! ¿De qué nos sirve? Más nos vale organizar nuestro sindicato.

			–¿Y después? –repitió Jan Harald.

			–¿Después? –respondió Dean Toodrink–. Muy sencillo: una vez adquirido, o bien la propiedad del territorio polar quedará indivisa entre ustedes, o bien, pagando su justo precio, se traspasará a alguno de los Estados adquirientes. El objetivo principal, que es eliminar para siempre a los representantes de Estados Unidos, se habrá alcanzado.

			Algo de bueno tenía la propuesta, al menos de momento, porque en un futuro no muy lejano, cuando llegara el momento definitivo de comprar ese bien inmueble tan inútil como disputado, los delegados volverían a tirarse de los pelos –y, como sabemos, de cabellera iban sobrados–. Ahora bien, como Dean Toodrink había señalado con agudeza, Estados Unidos estaría completamente fuera de juego.

			–Me parece sensato –dijo Eric Baldenak.

			–Muy hábil –dijo el coronel Karkov.

			–Muy perspicaz –dijo Jan Harald.

			–Muy astuto –dijo Jacques Jansen.

			–¡Muy inglés! –concluyó el comandante Donellan.

			Todos se pronunciaron con la esperanza de influir más adelante en sus estimados colegas.

			–De modo que si nos sindicamos –retomó la palabra Borís Karkov–, ¿queda claramente establecido que cada Estado se reserva sus derechos de cara al futuro?

			Así era.

			Solo faltaba saber cuánto crédito había puesto cada país a disposición de sus delegados. Era indudable que, con la suma de todos ellos, se obtendría una cantidad lo bastante importante para que la North Polar Practical Association no pudiera superarla.

			Así que Dean Toodrink preguntó por los créditos.

			Pero ahí, silencio. Nadie quería contestar. ¿Abrir el monedero a la vista de todos? ¿Vaciar los bolsillos en las arcas del sindicato? ¿Decir por adelantado hasta dónde estaban dispuestos a llegar en la subasta? ¡No había ninguna prisa! Y ¿si luego surgía un desacuerdo entre los nuevos sindicados? Y ¿si las circunstancias les obligaban a mirar por sí mismos y no por los demás?

			¿Qué pasaría si el diplomático Karkov se ofendía por las triquiñuelas de Jacques Jansen, si a este le irritaban las artimañas de Jan Harald, que podría negarse a soportar las arrogantes pretensiones del comandante Donellan, quien por su parte no tendría el menor reparo en intrigar contra cada uno de sus colegas? Declarar el crédito del que disponían equivalía a poner sus cartas boca arriba, cuando lo que había que hacer era esconderlas.

			Solo había dos maneras de responder a la justa, pero indiscreta, petición de Dean Toodrink: o exagerar el importe del crédito, solución embarazosa cuando llegara el momento de entregar el dinero, o disminuirlo hasta extremos ridículos, de manera que todo quedara en chiste y la propuesta no pudiera seguir adelante.

			El antiguo consejero de las Indias fue el primero en pensar que, en puridad, el asunto no era serio, y todos sus colegas estuvieron conformes.

			–Señores –habló Holanda con su voz–, lamento informar de que solo dispongo de cincuenta rixdales.

			–Y yo, de treinta y cinco rublos –dijo Rusia.

			–Y yo, de veinte coronas –dijo Suecia-Noruega.

			–Y yo, de quince coronas –dijo Dinamarca.

			–En tal caso –concluyó el comandante Donellan en un tono que traslucía ese actitud desdeñosa tan inherente a Gran Bretaña–, serán ustedes quienes se adjudiquen la compra, porque Inglaterra solo puede invertir un chelín y seis peniques6.

			Con esta irónica declaración concluyó la conferencia de delegados de la vieja Europa.

			 

			III. Donde se adjudican las regiones del Polo Ártico

			¿Por qué el 3 de diciembre la venta se iba a efectuar en la sala ordinaria de subastas, donde lo normal es vender bienes muebles, mobiliario, utensilios, herramientas, instrumentos, objetos artísticos, cuadros, estatuas, medallas y antigüedades? ¿Por qué, tratándose de la licitación de un bien inmueble, no se hacía ante notario o ante un tribunal de justicia instituido para este tipo de operaciones? Es más: ¿por qué intervenía un subastador, cuando se trataba de vender una parte del globo terráqueo? ¿Podía acaso ese pedazo de esferoide asimilarse a un bien mueble por naturaleza, cuando no podía haber bien más inmueble en el mundo?
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